
LO 
INUTIL 

Esinútil que pretendamos poner remedio a nues-
tros-males con pequeñas mejoras, que en su fondo no 
son tal. Es inútil que los gobiernos pretendan mejo-
rar la situación económica de los pueblos con refor-
mas en los códigos, es inútil que las uniones preten-
dan o crean mejorar su situación, es inútil que todas 
las religiones pretendan mejorar el espíritu de los se-
res para que vivan felices, siendo desgraciados, pues 
no puede haber felicidad mientras la mayoría vejete 
en la miseria. Está latente nuestro sentir, el sentir 
de toda la humanidad; anhelamos el bienestar, pro-
curamos la felicidad para nosotros para nuestros hi-
jos. Hablemos claro y alto digamos en todas partes 
Y siempre que se nos interrogue: qué queremos, diga-
mos .. . digamos, pues lo que sentimos, queremos la 
expropiacion de todos los medios de producción .pasan-
do a ser propiedad comun, queremos que todos traba 
jemos, queremos en fin un cambio radical del actual 
sistema, por la sociedad igualita' la donde reyne el a 
mor, estimulando el progreso, que todo lo que has-
ta hoy ha sido malo para la humanidad .desaparesca 
hundiándose en el abismo del no ser para que surja 
la sociedad nueva, la nueva humanidad libre, sin 
Dioses, ni Amos, ni Fionteras y entonces será cuando 
podremos decir que hemoshecho una obra verdadera-
mente grande y efectivamente útil. 
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ANARQUÍA es el sueño ven-
turoso del poéta, la visión des-
lumbradora de las almas grandes, 
el anhelo de los corazones nobles, 
la aspiración sublime de los seres 
avidos de justicia. 

Es el pensamiento humano en 
su más alto vuelo, águila atrevida 
que conquista el espacio insonda 
ble, 'vistiéndose con rayos de sol, 
a quien desafia escudriñando con 
sus ojos el corazón del hombre. 

Anarqufa es la secreta poesía 
del amor es la estrofa vibrante 
de los besos perdidos, el poema de 
las almas que se buscan, el parto 
de un mundo en su eterno germi 
nal, el viento que lleva la semi-
lla creadora, el aliento vivificante_ 
del céfiro que ondula flores exhu 
berantes cuajadas de rocío. 

Anarquía es el conjunto diver 
so y armonioso de las pasiones 

• humanas; la vida en toda su gran 
deza encerrada en una aspira-
ción; el vuelo de las a 1 m as ha- 

cia el glande y sublime amor. 
i Es la vida! 

Anarquía es el llanto angustio 
so de la madre anémica que ve 
morir su cria estrujando sus pe-
chos áridos; es la queja dolorosa 
de los seres abrevando el cáliz de 
la amargura; es el último estertor 
del vagabundo que se retuerce de 
frio bajo los puentes. 

Es solloso abrumador que exha 
lan las páginas sangrientas de la 
historia la infinita amargura que 
aportan las tinieblas donde se per 
petuaron tantos crímenes. 

Anarquía es el espasmo doloro-
so de las carnes flajeladas; es la 
lágrima arrancada inocentemente; 
es el fragor macabro de los cuer 
pos que se balancean en las hor-
cas infames. 

La contracción suprema bajo el 
golpe de la cuchilla. 

Es el choque de la ola de san  

gre que mancha la sociedad mal-
dita; crujir de los huesos que abo-
nan las campiñas, teatro de in-
humanas matanzas. 

Es el canto de todos los sufri-
mientos condensados en la estrofa 
desgarradora de los dolores anó-
nimos. 

Anarquía es el vómito de san-
gre de la costurera tísica, los frag 
mentos informes del cuerpo arre-
batado por la polea, la mancha 
roja con que tiñera el palacio la 
frente despedazada del obrero. 

Es el grito de horror de la hu-
manidad dolorida. 

Es dolor! 

Anarquía es el germinal! que 
exala la garganta agarrotada. 

El grito potente del rebelde sin 
Dios ni amo que bofetea con su 
odia el rostro del tirano. 

El Mérdi histórico del esforza 

do que no transije. 
La protesta airada de la huma 

nidad herida en su dignidad. 
El_ ruido de las hoces que se a-

filan para segar los tallos más 
grandes; el fulgor del puñal que 
rompe el pecho a un verdngo erel 
pueblo. 

Es la i Venganza! escrita en 
sangre en las oscuros calabozos, 
el ruído de las campanas que agi 
tan las almas rebeldes. 

Es el incendio, la roja llamara-
da que se divisa, la musa petrole 
ra que se venga! 

Por eso soy anarquista, madre 
mía, porque sueño y espero, por-
que siento y sufro, porque soy 
rebelde y lucho! 

INOCENCIO P. LOMBA 

La farsa politicastra 

El hombre que dá su voto a o-
tro para que le gobierne, da el 
acha al verdugo para que le de-
güelle. 

La política es el eterno verdugo 
que se introduce en las masas pro-
letarias para desviar de su cauce 
reivindicador; las corrientes revo 
lucionarias, que tienden a unifi 
carse con las cristalinas aguas de• 
la sociedad futura. 

Los políticos son unos seres que 
saben cantar en todos los tonos'  
para captarse las simpatias del 
pueblo cándido que se deja guiar 
por esos individuos que no tienen 
más ideal que la vanidad, ni más 
aspiraciones que las de su estóma 
go, para cuya mision se aprove-
chan de la ignorancia y buena fé  

de que estan poseidos, los traba-

jadores que sirben de carne da ca 
.fión a los gobernantes, de máqui-
na productora a la burguesia, de 
escala a los políticos para que es-
tos puedan alcanzar la cumbre de 
sus ambiciones canallezcas y de 
pedestal al régimen presente. 

Son tantas las pruebas materia 
les de que disponemos para de-
-mostrarlo, que para enumerarlos 
necesitamos de grandes volúme- 

nes, 

Los políticos de buena fé no exis 
ten, y si por casualidad ha existi-
do alguno, éste pronto se ha ma-
leado debido al ambiente que le 
rodea, o se ha tenido que retirar 
de la farsa politicastra, convenci-
do que de ella no se puede espe-
rar nada bueno. 

Hoy más que nunca debemos 
tener entendido que si algo se ha' 
progesado ha sido a fuerza de sa- 
crificios realizados por los pueblos 

y las inumerables víctimas q` su-
pieron morir, defendiendo con te 
zón la libertad y la ciencia, y esta 
sangre derramada en pos de la jus 
ticia tiene que fructificar si el pue 
blo productor aprende a obrar por 
cuenta propia y adquiere conoci-
mientos «científicos» sociales que 
cada vez le hán más grande, y dig 
no de poseer lo que por ley natu 
raí le pertenece y de esta forma 
seremos dignos de disfrutar la 
verdadera vida y las justicieras 
corrientes de la revolución social; 
podrán manifestarse con las cris 
talinas aguas de la sociedad fu-
tura. 

J. C. G. 

Ulla pagina do 
Octayio Mirto 

LA GUERRA 

«NO, el moralista puede hacer 
los comentarios que guste... 

Ese deseo de matar, se desarro 
lla en la actpalidad por la educa-
cion en vez de anularse. y las re-
ligiones santifican esta enormidad 
en vez de maldecirla: todo los ele 
mentos se conbinan para covertir-
la en eje de nuestra admirable 
sociedad. Desde que despierta el 
hombre a la voz de su conciencia 
la idea de la muerte germina en 
su cerebro. El homicidio exaltado 
" la categoria de deber, populari- 

zado hasta el heroísmo, le acom-
pañara en todas fases de su exis- 

tencia. Se le hara adorar en dio- 

ses extravagantes, en dioses locos 
de atar que se complacen única-
mente en los cataclismos, y que 

monomaníacos de ferocidad -se 
atiborran de vidas humanas y sie-
gan en los pueblos como en los 
campos de trigo. Se le hará que 
respete solamente a los ,héroes, 
bestias repulsivas cargadas de -crí 
menea y enrojecidas de sangre hu 
mana. 

Las virtudes por que se elevará 
a un grado preemtnente y que 
de valerle gloria,' fortuna, amor, 
sólo se apoyarán en el homici-
dio.... Encontrarán en la gue 
lá suprema síntesis de la eterna 
y universal locura de matar, el 
asesinato regularizado, reglamen-
tado, obligatorio, verdadera fun 

ción nacional. Donde quiera que 
fuere, haga lo. que haga, verá 

siempre ésta palabra: ¡ASESINA-
TO! perennemente escrita en la 
portada del INMENSO MATA-
DERO LLAMADO HUMANI-
DAD. Así, ese hombre a quien 
le inculcó desde• su niñez el des-
precio de la vida humana, ese 
hombre consagrado al asesino le- 
gal. ¿Cómo vát a retroceder an-
te la muerte si en ella encuentra, 
un interes o una distracción?...., 
¿En nombre de que dereého con-
dena la sociedad a los a s es i n os 

que, en realidad no han hecho 
más que conformarse a las leyes 
homicidas por ellas die-teclas, e 
imitar los sangrientos ejemplos 
que ella misma les dá?.... 

"¡Como I --podran esclamar lor 
asesinos-1,nos obligais un día 

" a romper el bautismo a una in-
" finidad de individuas a quienes 
" no conocemos y a los que, de 
" consiguiente, no podernos o-
" diar, y cuanto mayor es el mi- 

mero de homicidios que ejecu- 
" tamos tanto mas se nos honra 
a y recompensa?.,.. 

"Otras veces, confiando en bu-
" extra lógica, suprimimos a otros 
" seres porque nos molestan y 
" porque los detestamos, porque 

deseamos su mujer, su empleo 
" o simplemente, porque nos pla 

ce suprimirlos; razones todas 
presisas y humanas.,.. 
"Y nos salís con el jendarme, 
el juez y el verdugo? 	i Ved 

".ahi uno irritante injusticia que 
carece de sentido comun!" 
En buena lógica y aun en lógi-

ca menos que buena; ¿que po-
dría responder a todo esto la sq-
ciedad?- • 



Desidamonos 
El obrero, esa palanca social que en todos los paises 

es el basamento y la fuerza impulsora del progresó 
ha caminado en todas direcciones y en todos los tiem- 
pos, buscando algo que sustente esa aspiración que 
todos los hombres tenemos de vivir con menos opre-
sión y con menos sufrimientos ¡Hartos estamos ya!, 
con esta vida cansada -y fastidiosa trabajando desde ni 
ños por un pequeñó ii9disq‘dt pa°n que no es, ni ha sido 
suficiente para alimentawmestros hijos, cuyo men-
drugo se nos arfójá-pqr• láá ventanillas cada ocho dias. 
Descansamos un dia de la semana, para despues se-
guir el lunes produciendo, con la esperanza de que se 
volverá a llegar ese dia de descanso y recibir nuestro 
pago, que no es más que una ilación que se pierde sin 
saber como, y, despues 	el lunes 	hay que 
seguir trabajando para el Amo; asi a sido y es el con 
tinuo batallar del trabajador en su constante lucha 
por la vida. Y los capitalistas ¿qué hacen? dormir a 
sati,facción, pasearte en lujosos automóviles, asisti-
endo a los pomposos banquetes y a las deslumbrantes 
fiestas; en fin dándose la gran vida por encima de la 
miseria y sufrimiento,  de la humanidad. Mientras el 
trabajador, trabaja a deslomarse, a sudar bastante, 
arriesgándose a hacer tal o cual trabajo por peligroso 
que sea y total procura aparecer muy buen productor 
ante el amo. ¡Fatal engaño! nadie podra ser feliz, mi-
entras haya quien siembre y otros se coman lo que sal-
ga. Y el gobierno ¿que hace? Dictar leyes que vene-
ficien al rico, teniendo cuidado de que el trabajador 
no se salga por fuera de ellas, también se encargan 
de encarcelar a honrrados obreros por delitos, supues-
tos, arrancandoles muy buenas multas para vivir muy 
cómodamente ellos y festejar al igual que los ricos y 
con ellos mismos, una vida feliz. nadie podrá disfru-
tar del bienestar mientras haya hombres dispuestos a 
empuñar las armas sosteniendo asi el Gobierno y cui-
dando intereses que no tienen al calor de una Patria 
imaginaria. 

Y la Religión ¿que hace? ajustar a los niños a una 
moldura que esté de acuerdo con los intereses capita-
listas, haciendole creer en un Dios que nadie a visto 
y que no se sabe que forma tiene y ni el lugar que es-
tá, pero como dicen los curas que en todas partes es-
tá, ¿entonces para qué sirven las iglesias siendo que en 
la misma casa se le puede adorar? pero no sucede a-
si las iglesias se han construido como cualquier otro 
salon de funciones donde se paga por entrar, y en la 
iglesia se paga por salir, cobrando tambien por el bau-
tizo, la confirmación, el casamiento a la vez dándole 
entrada á la cera y a los-  buenos milagros de oro 
y sin faltar tambien el resguardo de hermosas jóve-
nes, de esas castas criatur s, que se denominan con el 
nombre de «Hijas de Maria.» ¡ Pobre infancia! se apro-
vechan de tu ignorancia para hacerte vivir dentro de 
la mansedumbre y asi no te rebeles. 

¿Que es lo q` debemos hacer con este actual sistema 
de cosas? como hartos estamos ya de tanto sufrir, bas 
ta solo tener consciencia y desidirnos como hombres 
lanzándonos á conquistar el bienestar para todos, 
edificando la nueva sociedad libre sobre los escom-
bros de la vieja. Entonces será cuando les habremos 
legado la mayor de las herencias a nuestros hijos. 

S. L. Navarro. 

Inutilidad del Sistema Capitalista 
El sis erna capitalista ha demostrado ya qne para nada bueno 
sirve, como no sea para continuar los excesos del régimen 
feudal. El hartazgo de unos pocos a costa del hambre de mu 
ellos , la justicia 'encarnecida por los poderosos y severa para 
los débiles; el trabajo matando á los hijos del pueblo y la pare 
za enriqueciendo á los capitalistas, tal es el balance del régi 
men que los socialistas queremos destruir. 

¿Que preconizamos sn cambio? La recompensa adecuada 
al esfuerzo, la remuneración proporcionada al trabajo, -el tra 
bajo obligatorio para todos, cómo son obligatorias la instruc 
ción y la observancia de las leyes, 

(JOHN) BURNES. 

VIDA LIBRE 

Caín Sagnda 
iOidme, padree! 

Vivia yo en una al lea de- . 
le no importa dónde. vida mo-
testa,sin pobreza; una buena 
mujercita, fina y alagueña ; un 
hijo de di,  z años, alegre y reto 
zón, y un jardinillo, pequeñue 
lo pero deliciosamente bello 
porque en su reducirlo espacio 
hsbíamos procreado más flore,  
tue estrellas hay en el cielo. 

Perdonen la andaluz da. 
¡Cuánto amaba a mí risueñ,  

jardincilln, tan pródigo de be 
lleza. de colores y de fragan-
cias! 

Una mañana sali algo tarde 
de mi dormitorio, y fui cana, • 
de costumbre, a visitar mi pe 
queño ve? gel. 

Horror ! 
Mi hij a con la inocente in-

consciencia de su edad,habia a 
plastado, triturado, pult eriza-
do todos aquellos cálices de mi 
altar, diamelas, jacintos, nar-

'dos, jazmines, claveles.... 
La ira salvaje enrrojeció mi 

rostro. Levanté al nene con 
un arrebato de estúpida ven-
ranza, y azoté sin compasión 
no hasta la medida de un co 
rrectivo discreto, sino hasta el 
limite de un ciego desahogo de 

í 	• t 
Refugióse el niño en el rega 

zo materno .... llorando, lloran 
do sin consuelo, 

una ráfaga de ternura y de 
amor refrescó mi frente, 'Una 
ounzada de re mordimiento hi-
ió mi c razón. 
Huí. Me encerré en el dormi 

terio; y mientras mi pobre ni-
ño lloraba en la materna fal 
.da con sus carnes doloridas, yo 
l'oraba en silencio con el alma 
de=garrada. 

Padres, no golpéis nunca la 
carne sagrada de vuestros hijos 
D-spués, cuando mitigué mi do 
lor y calmé mis nervios, lo bus 

llorosos los dos aun. Supli 
qué comparíón con la mirada a 
la buena mad-e, que silenciosa 
Pero con severos ojos, me con 
lamba. senté al nene en mis 
rodillas, y acongojado.. le pe 
rií perdón. 
Me miró con tal expresión y ex 
trañesa y de temor, que ircrus 
tó en mi alma la duda terri-
ble de si veía en mi a un 
Padreo un verbugo. 
La mirada triste y severa de la 
madre nes cobijabo con su 
sombra benéfica. 

Momentos después, lloraba 
raros los tres en uu solo abrazo. 

Santisima !Trinidad! 
!Padres 11No gopéis jamas 

la carne sagrada de vuestros 
hijos. 

Leohcio Lasso de la vega 

Los Parasitos 
No es sólo el parásito aquel 

poderoso financiero que con u-
na jugada de bolsa arruina a 
centenares de familias. No es 
sólo el terrateniente que cobra 
la renta de sus fincas sin que 
nunca haya siquiera pasado por 
ellas, y sin ocuparse de los tra, 

bajos que el pobre arrendatario 
a sufrido junto con su compa-
ñera •é hijos para reunir peso a 
peso el dinero para pagar la ren- 
ta 	No es sólo el fabricante que 
reúne millones y se divierte y 
goza de la vida, mientras sus o 
breros se mueren de hambre 
No es sólo e1 gobernante que in) 
pone leyes al pueblo que produ-
ce, ni el juez que castiga los crí-
menes de la sociedad en los 
cuerpos de los pobres, ni el 'so-
lida que vela por el orden bur-
rués ni el cura 'que predica 
resignación a los pobres, ofre-
ciéndoles un cielo en la «otras 
vida. 

Hay. además de esos parási 
tos, otros muchos, dentro de 
nosotros Hay el hermano gil( 
en la casa nunca trsbaja y qu 
di- fruta de todo, incluso de pre 
rrogativas de los padres, mie 
tras los otros trabajan para él. 

Es parásito el padre que, de--
pués que crió hasta una tierna 
edad hijos e hijas sin haberle 
dado educación, les manda a la 
fábrica y vive del producto de 
ellos sin tr.bajar. Existe el pa-
rásito en los grupos donde a ve-
ces hay quien, en mayor o me 
nor escala, los explota, dej and,  
que los otro s trabajen para él 
Existe el pa,  á ito en las farni- 
Has, y es parásito aquel que su-
bió sobre la masa a la que per-
teneció y vive de ella, haciéndo 
le daño e impidiéndole ver el 
futuro. 

¡El parásito! En todos los ór• 
denes de la vida encontramos 
al parásito, que hará su labor a 
medida de sus fuerzas y según 
el ambiente en que maniobre. 

Existe el parásito en la fami-
lia, en los amigos, en los grupos, 
en las sociedades; y la gran so 
ciedad humana está compuesta 
de toda clase de parásitos: pe-
queños. regu'ares, grandes, de 
toda graduación y categoría; 
pero parásitos todos al fin, da-
ñinos al bien común y que deben 
desaparecer. Pero, antes de 
todo, debemos hacer que desa-
parezcan, por las buenas o por 
las malas, los grandes parásitos 
que por la fuerza, la astucia y 
el crimen, dominan al mundo. 

Debemos, ante todo, sin des-
deñar los pequeños, acabar con 
los chupadores de nuestra san-
gre. En nuestras manos están 
las armas; somos los más; sin 
nosotros la vida es imposible, y, 
sin embargo, cuando un parási-
to quiere, lanza a la miseria mi-
les de familias. 

Somos la fuerza, somos lo-
productores, somos la vida, y 
cuatro parásitos coronados nos 
llevan a u a guerra donde mue-
ren millones y es destruida le 
obra de miles de años, la obra 
de millones de brazos. Somos 
la vida, y cuatro parásitos siem 
bran la muerte, y la muerte 1,  
invade todo; la sangre del quo 
trabaja invade los campos, en-
turbia los ríes, enrrojese el mar, 
y la aristocracia de los parási-
tos, satiefeeha, ríe, confiada en 
la perpetuidad de su dominio. 
Los trabajadores sufren, mue- 

ren 	 i Acabemos con los 
parásitos! ¡Ya es hora! 

Onofre Dallas. 

OTRO GRUPO MAS- 
-A los anarquistas. A los que 

piensan.— Después de mejorar é 
intensificar lav u Ig a r i zación de 
nuestras ideas, hemos formado 
una-nueva agrupación anarquista 

«Ideal» será su nombre, su fin 
y su razón de ser. 
Nuestra actuación será el corolario 
digno de la obra proyectada, y en 
ella no encontrarán eco ni las baje 
zas. ni  las villanías ni las rencillas  
que desde tantos años han manita 
do y casi aniquilado al anarquis 
tilo. Partidarios de una filosofía, 
ella, únicamente ella nos inporta 
y ella únicamente motiva nuestros 
esfuerzos. 
Creernos en la necesidad de una 
reacción vigorosa contra la apatía 
de la mayoría de los nuestros; es-
tamos convencidos de que es abso-
lutamente prer :so hacer germinar 
un poco de idealismo y de no-
bleza en los corazones. 
Nuestra norma está, pues, fijada 
con exactitud rigurosa e inequívo-
ca por lo que acabamos de expo-
ner; la anarquia la alumbra, y los 
fines inmediatos más arriba indica 
dos, constituyen los jalones des-
tinados a aumentar la precisión y 
la claridad del camino que segui-
remos. 
Para lograr lo que nos propone-
mos, pensamos que uno de los 
medios más adecuados es la crea-
ción de un periódico anarquista des 
tinado a colmar los vacios causa-
dos por la desaparición de nume-
rosas revistas educativas, desapari-
c,ón que ha dejado el anarquismo 
obrero sin orientación teórica y 
seria. Sembrar ideas, hacen refle-
xionar, sacudir los indiferentes 
despertar las consciencias— y 
sobre todo educarlas —, hacer 
hombres, anarquistas conven-
cidos, pero cuya.; convicciónes 
sean el fruto de los conocimien 
tos y de las ideas divulgadas de 
manerá sencilla y fuerte; he 
aquí, en síntesis, ligeramente 
esbozada nuestra opinión sobre 
lo que ha de ser un nuevo órgano 
anarquista para que tenga viri-
lidad práctica y verdadera. 

Para llevar á buen término 
nuestra iniciativa, necesitamos 
y solicitamos la ayuda inte-
lectual, moral y material de 
todos. 

Esos tres factores son indis-
pensables para el éxito de 
nuestra iniciativa.  

Esperamos que no será vano 
nuestro llamamiento. 

Para todo lo concerniente con 
nuestra iniciativa, dirijir la 
correspondencia al Compañero, 

Ganga, Administración d 
TIERRA Y LIBERTAD. 

Cadena, 39. 2.0 1.a, —Barce-
lona. Es7afía. 

La consciencia es la paz, 

caro lo pagan los inconscien-
tes. 

Por lo demás, pueden 
continuar los burgueses discutí 
endo a tiros sus diferencias. 
El pueblo, que se quede en sus 
casas; si es consciente. 

E. Gante. 



La Patria de mis Sueños 
)0( 

Con esa fe magnífica, con esa fe bendita 
que en los creyentes pechos aun respira y palpita, 
y es mágica esperanza y es himno y oración. 
yo cifro en lo futuro fantásticos empeños 
y aguerdo esperanzado la patria de mis sueños, 
¡la dicha que ambiciona mi amante corazón! 

Acaso cuando nazca mi patria habré yo muerto, 
no siempre el peregrino qne va por el desierto 
consigue en el oasis tranquilo reposar; 
no siempre en lo- carbones de la profunda mina 
encuentran los mine-os la piedra diamantina 
que al transcurrir el tiempo cual sol a de brillar.' 

Yo sé que es la existencia cual la perlina gota 
que en la alborada muere y en la alborada brota; 
y sé que los que luchan no siempre han de vencer; 
pero al mirar mis suños abrirse como flores, 
recuerdo que en la vida los grandes redentores 
son héroes de mañana son mártires de ayer. 

Cuando la sangre riega los campos de combate, 
suspiro por la patria que en mis ensueños late, 
y temo que los hombres, con furias de Caín, 
destrozen esa vida que a palpitar se atreve 
como palpita el tallo bajo la blanca nieve 
que cubre en el invierno las galas del jardin, 

Mas no; que la esneranza con deslumbrante rayo 
nos muestra los vergeles donde florece mayo 
radiantes de belleza, de aromas e arrebol; 
y siempre a la tormenta sucede la bonanza, -- 
y al triste desconsuelo la fúigida esperanza, 
y a la nocturna sombra la magestad del sol. 

Mi patrias, no nacida, tendrá por luminares 
todas las anchas tierras, y los profundos mares, 
de Oriente hasta Occidente, del Sur al Septentrión; 
acatarán rendidos sus admirables leyes, 
sultanes y jedives, y príncipes y reyes, 
¡cuántos empuñan cetro, cuántos señores son I 

Su ejército naciente ya existe, ya batalla; 
no canta su victoria la horrísona metr: na; 
no empuñan los soldados mortífero fusil; 
no aprestan a la lucha punzantes bayonetas; 
no invitan a la muerte, gritando, las cornetas, 
ni el hierro se envilece en f-atricidio vil. 

Mi patria será nido de dichas y de amores, 
y en ella no habrá siervos, ni esclavos ni señores, 
ni envidias, ni traiciones ni llanto ni dolor, 
y con acento dulce, cual delicado aroma, 
fundiendo los idiomas en un hermoso idioma, 
la gran familia humana proclamará el amor. 

Y el mundo será un pueblo sin yugo ni fronteras; 
un pueblo cobijadp bajo la azul bandera 
que el Sol recama y borda con inextinto ardor; 
y, acaso, en noble arranque de mágico embeleso, 
brote la nueva patria para ofrecerle un beso 
y ofrendárnosla a todos en aras del amor. 

Y así ha de ser la patria que nacerá algún día, 
y así será la patria que sueña el alma mia 
en sueños luminosos de sonador tenaz; 
y así será la patria, i la patria de mis sueños! 
i la patria en que abrazados los grandes y pequeños 
entonen trabajando los himnos de la paz! 

ANGEL GONZÁLZ 

VIDA LIBRE 

La Desigualdad do la Inteligencia La Prensa y el Carda de 
Imprenta 

En un rato de descanso, la pren-
sa y el caracter de imprenta se 
contaron sus cuitas. 
—¡Ah, hermano tipo, cuánto he 
sufrido en mi ya larga vida!— 
dijo la prensa suspirando; —en-
tre los esclavos de hierro que 
nos llamamos máquinas, pe-Coa 
hay tan desgraeiados como mis-
hermanas las prensas' 

El tipo suspiró a su vez, pre-
so en la negruzca caja: 
—¡Ay, hermana prensa, entre 
los utensilios que tienen el ho- 
nor de ser tocados por 	ma 
nos virtuosas y heróicas del o-
brero, pocos se han sentido tan 
humillados como yo! 

Hubo un momento de silencio, 
en que pareció que la prensa y el 
tipo meditaban. Por fin habló la 
prensa: 
—Yo me he visto obligada a im-
primir las mayores indignida-
des. Escritores sin conciencia 
me han hecho estampar adula-
ciones al tirano. Entonces, con 
toda la fuerza de mis músculos 
de hierro me he resistido a co-
rrer para no tener que impri-
mir tales vilezas; pe o el motor 
me impele furioso y mis articu-
laciones de acero tienen que ce-
der al impulso, chirriando, que 
es la única,forma de protesta de 
una máquina ultrajada en su 
dignidad. 
—Cuántas veces,—dijo el tipo, 
al ver el manuscrito del escritor 
burgués, he querido salirme de 
la caja, escapar de entre los de-
dos ágiles del cajista, para no 
verme obligado a suma-me con 
mis hermanos en una frase des-
tinada a alhagar al poderoso. 

De nuevo volvió a hacerse el 
silencio, como si la prensa y el 
tipo se hubi •ran abismad en a-
margas reflexiones. 

Un suspiro de la prensa, sacó 
al tipo de sus cavilaciones. Di-
jo la prensa: 

—Misión singular es la nuca 
tra, en verdad, amigo tipo. 
Somos veneno que produce la 
muerte y al mismo tiempo elixir 
de vida, segun las manos en que 
DOS encontramos; educamos y 
embrutecemos; de nosotros sale 
el pensamiento audaz que des-
truye altares, quidera cetros, 
rompe cadenas, y que abriendo-
se paso entre la multitud de so 
les que pueblan el espacio, to-
ma por el cuello a los dioses que 
fabricó la ignorancia, para a 
rrastrarlos, temblando como 
culpables ante el tribunal de 
la Diosa Razón. 

—Si,—dijo el tipo con exalta-
ción, misión singular es la 
nuestra¡ Somos luz y somos ti-
nieblas; vehículo de p-ogreso y 
arma de retroceso. En manos 
del anarquista,somos antorcha 
y somos faro: en manos del 
burgués, proyectamos sombra 
sobre la consciencia de las masas 
populares. Somos el indice que 
señala a la humanidad el cami-
no de su redención, como tam-
bien somos abismo abierto en 
las tinieblas al paso de los pue-
blos. 

La entrada de los operarios 
al taller, puso fin a tan intere-
sante conversación. 

Ricardo Flores Magon.  

Más aun que por desigualdad 
de fortuna, los hombres están 
divididos por desigualdad de in-
teligencia, de instrucción, de 
conocimiento y de saber . 

Un abismo insondable los se-
para en este t-rreno. Pequeños 
grupos de hombres, castas mi- 
núsculas poseedores de una 
vasta instrucción universitaria 
y superior, con conocimientos 
reales y profundos en todos los 
ramos del saber humano cuyo 
vuelo gigantesco abarca el 
tiempo y el espacio; para los 
cuales no existe n 
más ni misterios ni milagros in 
fantiles; que abarcan en su in 
teligencia amplia el problema 
entero del universo de la vida en 
sus múltiples fases, con una ex 
quisita cultura en el gozo su-
premo de la naturaleza y del ar 
te; se encuentra frente á frente 
con la inmensa fauna humana 
y analfabeta é ignorante, crédu 
la y supersticiosa, cuyo orizon 
te intelectual está distante, ape 
nas a dos pulgabas de sus re-
dondas pupilas; y que está do-
minada y gobaraada por los 
más imposibles cuentos mitoló-
gicos y por las más aún extra-
vagantes y absurdas leyendas 
bíblicas. 

Y con semejante desigualdad 
intelectual, con la división de 
la especie humana en castas 
tan profundamente separadas, 
e cómo pretender una igualdad 
política y económica entre los 
hombres? 

Es un disparate colosal 
La esclavitud está en razón 

directa con la ignorancia. Es 
una exioma, siendo esta su cau 
sa y aquella su último efecto. 
¿Y quién se atreve á suprimir 
el efecto, sin antes arrancar de 
ratees la causa? 

La misión más sagrada de 
los que se dedican á la nive 
ladón de las desigualdades• hu-
manas, es ilustrar á las masas, 
Popularizando la ciencia, levan 
tando cátedras de saber por do 
quiera, multiplicando las escue 
las y las bibliotecas hasta lo in 
finito. Hacer de la ciencia y del 
arte patrimonio común del pue 
blo. Impregnarlo de los ciernen 
tos fundamentales de todos los 
conocimientos humanos. Ras-
gar el velo de Ios enigmas del u-
niverso y abrir ante sus ojos 
deslumbrados el horizonte ám-
plio del saber. 

¡Poned al alcance del pueblo 
el incalculable tesoro de la cien 
cia: abridle el azul y radiante 
cielo imaginario y enseñadle el 
microscópico mundo infinito y 
real; descubridle el universo 
nderose6pico de lo infinitamen 
te pequeño; mostradle las múl-
tiples combinaciones químicas 
de los pocos cuerpos simples; 
ponedle en posesión de las in-
mutables leyes fijas que rigen 
la materia bruta; sacadle la 
venda que le cubre los miste-
rios de la vida, y haced desfilar 
ante sus ojos la evolución de la 
materia orgánica, desde el a-
morfo protoplama hasta el hom 
bre con su inmensa cadena de 
eslabones superpuestos; ense-
ñadle la historia natural de la 
especie 4 través del tiempo y  

del espacio, junto con su pro-
pia historia de la civilización; y 
en la cumbre de este vasto pa-
norama sintetizad un concepto 
del conjunto, la teceia monista 
del univ ..rso, en todo su inge-
nuo realismo; identificad el su 
jeto y el objeto y enseñad al 
pueblo ¡Oh sabios portentosos! 
que todo ()a uno y uno es todo. 

Enseñadle todo eso y su enor 
me aplicación a la vida cuotidia 
na y veréis crujir y desmoro-
narse los altares y trono de to 
dos los ídolos bíblicos y mitoló 
gicos que aún gobiernan las so 
ciededes contemporáneas. 

Mientras eso no se haga, vie 
jos ídolos caerán y cual hongos 
brotarán nuevos y más desium 
brantes. 

Y la humanidad seguirá enea 
denada, cuál prometeo a la ro-
ea, por su ignorancia á la Quia 
vitud. 

«El pueblo no es capaz, ni lo 
será nunca, para elevarse á tal 
altura» contestan los aristarcos 
superhombres, filósofos nietz-
chianos, escolásticos, ideológi-
cos y toda la familia santa. 

¿Quién os ha otorgado paten • 
te para proclamar la lecapaci-
dad de los demás, voso-
tros, incapaces de emanciparos 
del acrobatismo intelectual de 
la metafísica, del plagio y 
de la copia, cayendo en el e-
terno circulo vicioso de expli-
car el privilegio de las canes 

-por - la incapacidad del resto de 
la humanidad para emaciparse 
de su yugo? Leed el pensamien 
to profundo del gran pensador 
escocés y habreis comprendi-
tal vez que sois los «filósofos 
vanidosos» de su memorable 
sentencia. 

DICKMAN (ENRIQUE) 

COTAS DE LUZ 
Espartaco luchaba por la libertad. 
La Maffia por un interes. 
Los carbonarios por un egoismo. 
Los masones por una teoría. 
La gleba por un terruño. 
Juan Lorenzo por un principio. 
Lutero por un dogma. 
Robespierre por un código. 
Washington por una palabra.] 

! Alejandro por una locura. 
Clemente VII por un imposible. 
César por un sueño. 
Napoleón por un crimen. 
La Anarquia lucha por la Huma 
nidad. 
En esto consiste el misterio de su 
triunfo. 

NUÑEZ de PRADO. 

hos é 
Son aquellos individuos que Criti-
can una religión, una sociedad; ó 
un ideal, que no conocen ni se han 
ocupado de conocerlo_ 
pues es un absurdo criticar, 
por ejemplo, la religión mahometa 
na, cuando ni siquiera hemos oi 
do hablar de ella. 
asi que. critiquemos, lo que conos 
cámos, si es que no quejemos que 
se nos llame imbéciles. 

P e . górdova, 
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VIDA LIBRE 

Los derechos de la fuerza 
Toda carqsi=ta es fruto de u 

na con vulcion ; toda exterioriza-
ción nueva de la vida delata u- 
na violencia. 

fuerza es la gran regala- 
dora de la naturaleza, y segun 
Marx,la comadrona de las so 
cieziades 

Si no fuera por la fuerza que 
acelera y violenta el ritmo a-
compasado de las fosan -s, un des 
aliento infinito cansaría la vida. 

Se llama catástrofe a la ex-
plosion u, erergias latentes sú 
bitamente condensadas, luando 
en realidad, es la transforma-

cion en potencia de una suma 
dispersa. 

arevoluci n noimplica salto 
aaismo abierto entre dos épo-
cas que se cortan y diferencian. 
No. Todas las formas de vida: 
amiba u hombre, astro o molé-
cula,bacterio oreble,tienen una 
coincidencia que las identifica: 
la universalidad de la materia, 
Lo que si efectúa la revolucion, 
es una d, svi rcion, un cambio 
de camine, orienta las fuerzas 
hacia mas complejas manifes-
taciones, sella una perfeccion y 
desprende nuevas bifurcacio-
nes que compendian todos les 
atributos progreci ves de las an- 
teriores ramas. 

La revoluciones anterior a la 
evolucion. Toda fuerza comain-
za por ser ensu principio inicial 
un d .aplazamiento dirámico, es 
decir, revelucionario,que condu 
ce despues de la trans'acion de 
las imoulsiones,a la proporcion 
de las fuerzas,comensándose el 
periodo de la gra luacion pro-
gresiva llamado evolucion. Los 
experimentos de la mecáníca 
han probado cumplidamente la 
primacía de las fuerzas revolu-
cionarias em., nadas de ese prin 
cirio sobre las leyes estáticas 
de la evolucion. - 

Mas aun, las ciencias físicás 
y s ñaladamente la Biología, 
constante que la vida en su ma 
nifestacion t rgánica o reorgáni 
ca no es pasiva, sino primordeal 
mente activa, vale decir, deter 
minante d e las causas ge-
neradoras que provocan, detie-
nen o desvían los movimientos 
variados de la masa atómica . 

Una fórmula matematica del 
concepto filosófico de la fuerza 
es el siguiente; Vivir es obra-. 

Ahora bien ;la fuerza, conside-
rada en sus principios causales 
y cualitativos, tiene su morali-
dad: es inpositiva porpue es fa 
tal Como lleva un propósito i-
nexorable de constante perfee-
tibilidad;no discute su trayecto 
lo cumple; y ante su voluntad 
omnipotente todo se inclina, y 
lo mas duro y esclavo se malea, 
se ductiliza como metal disecia-
do por el fuego. 

.ciológicamente, el anarquis 
mo es la exprecion mas intensa 
del dinamismo social porque 
conceptúa las manifestaciones 
de la vida en comun como efec 
tos de la fuerza en movimiento. 
Ultima ramificacion del tronco 
societario es cambien el mas 
excelso cultor de la fuerza en 
sa aspecto acelerativo mas vio 
lento:la revolucion.Como es im 
positivo y progresivo por su pro 
pia modalidad de fuerza,no 
conciente la exclavitud y pre-
tende "imponer" la libertad.  

Nada le int resa que los viejos 
estratos no quieren ser removi 
dos, apeser de elioq,contre su 
querer, serán saltado 8 para mol 
dearlos en la vida libre. 
Siendo la libertad nuest-a el 
prducto de la liberacion de to-
dos, no va eil- remos en imponer 
nuestros fines a quienes opon-
gan la fuerza conservadora,re-
tardatriz del despotismo a la po 
tencia acelerativa de libertad, 
que n- sotros encarnamos. 
— Somos profundamente egoís 
tas porque si bien la igualdad 
de especie obliga al comunismo 
las diferencias personales exi-
gen la libertad para establecer 
el equilibrio. 

Si de esta moralidad natural 
de la f erza,rn c -sanamente im 
positiva, se infieren p. incipios 
de tiranía, nosotros aceptamos 
el calificativo que de la palabra 
se deriva.— Para instaurar la 
libertad seremos _tiranos ;viola-
remos la libertad de set e cla-
vos. 
«Las ideas—asegura Barret—

es necesario no proponerlas,si-
no imponerlas.— Solo resi te a 
la fuerza lo que la fuerza cons" 
truye.— Como la gran mayoria 
no 'conocen ni temen mas que e 
la fuerza, aceptarán - el Ven 
cuando no hay otro remeda _ 
Por eso,lo prim. ro  es ser fuer-
tes Se persuade con las p .ñ s». 

De hecho, la derza seecanica 
de la naturaleza ha ie glo ifi-
cada por los pu. b'o . Surgidas 
de la veolencia las civiliz- ciones 
han existido fundamentadas en 
la viol• ncia para morir en su 
caos. Come la horrenda deidad 
de la leyenda, la vida tiene por 
'f incion devorar Pus se opios hi-
jo , . Vivimos de la muerte y e-
lla es indispensabl i para nutrir-
se la vida. La fuerza carece de 
humanismo con las formas de-
crépitas que la embarazan. 

Aprendamos los anarquistas 
a ser fuertes, duros inexorables 
tal cual lo demanda el porvenir. 
Lo que no está en nosotros, que 
somos los últimos y los mejores, 
está contra nosotros. Obremos 
de acuerdo c,  n las leyes de se-
leccion que aceptamos como le 
yes de violencia natural. Las 
filosofias no mandan, no obran, 
son m nifestaciones estériles, 
producciones infecundss si la 
fuerza no les imprime la galvá 
nica e ergía de su poder. 

Cornpafieros,seamos fuertes_ 
cantemos la violencia de la Re-
volucion. Violencia es principio 
inmutsble y primordí 1 de equi-
librio en todos los ordenes de 
la vida. 

FERNANDO GONZALO. 

Dia Vendrá... 
Marcha lalestra humana por 

el eterno camino de la vida con 
los flancos sumidos. Con las pa-
tas sangrando Con la mirada 
cansada y triste; sin ilusio en 
las pupilas, sin ensueño=, hacia 
su ec 

Se dijera de una triste y de-
rrengada bestia que vaga por 
es campos, solitaria, en busc 
le un lugar decente que le sir-
va de descanso para su muerte. 

Esa es la bestia humanidad;  

con ella empezó la caravana de 
la desdicha a vagar por los mun 
dos, a cruzar los mares, a hun-
dirse en las entrañas de la tic 
rra, a escalar las alturas y las 
cimas siemnre cargad y san-
grada en busca de un ideal... 

Sobre su lomo cubierto de pol 
vo se han encaramado todos 
sus directo- es, y muchos llega-
garon ala gloria —efimera glo-
ria—de ser apuntados con car-
bón y con sangre en las pági-
nas de la historia.. . 

Siempre hubo vagado, como 
sumida en un propio ensueeo, 
por las regiones desiertas de 
Sahara, o, las visionarias llanu 
ras blancas de Siberia. 

Y si hubo teñido espadas 
sangrientas que la acorrala-
ran también tuvo indicios 
formidables que les era fiaran 
el camino 	Zeta, Hugo, Bo-
kounin y una legión, algo pe-
queña, puesta á la par de los 
Napoleones que la azotaron y 
Pajearon, uniendo á la espada 
la ignorancia !Los grandes capi-
tanes que marchan al frente de 
la irredenta humanidad, puede 
.er que en un dia no lejano, 
vean que sirve el acero de sus 
espadas para forjar ruedas-de 
I•icamotora o torrnillos que a-
justen las grandes planchas de 
los piróscafos. 

No solo será la espada quien 
marchará taiunfente por esos 
mundos, acicateando en los flan 
cos y lomos de la pobre y triste 
humanidad; un dia tendrá que 

der un puesto á la justicia 
d e esa pequeña palanca que 
sirve de sostén á la razón, •la 
pluma! 

No siempre lát'gos de tira_ 
nos azotarán á los pueblos! 

No siempre las 1 yes impe_ 
rerán en las manos asesinas 
del más fuerte..... 

No siempre la crúr de igno-
ran cia hará doblar las rodillas 
de la bestia! 

Día vendra en que los toques 
de 1 a campana, mezcla d e 
bronce y acero, harán que la 
equimada levante 1 a cab za, 
sacuda los yugos y ponga un 
freno á la infamia, la justicia 
y el mando. 

Psra que ése instante llegue 
tenpranamente, estan luchando 
oh¡ humanidad! todos esos á 
quienes la sociedad los tiene 
como a réprobos los trata como 
si fueran asesinos y It s llama 
locos ó ilusos! 

Para que deje el mundo de 
ser una befa y un escarnio, se 
llenan las prisiones y las maz-
morras con esos visionarios que 
sueñan verte oh i humanidad! 
libre, bajo tu tutela de luz, del 
aire, y del sol ! 

E. 	NIG EMA 

111Bria Commts. 
Por noticias que nos dan las 

prensas mercachifles, tanto del 
D. F como de e ta lociilidad;nos 
hacen saber,que se han presen 
tado ante el Gobierno del cen-
tro, por medio del Embajador 
de los E.U.del N. Samuel Gom-
pers, James Lord, Jhon Murray 
y Santiago Iglecias; como dele-
gados de nuestros compañeros 
I.w.w. a los cuales,e1Preciden- 

te de México, les dispensó un a-
fectuoso recibimiento, acojien-
de con entusiaetno la idea de la 
unión obrera;« tal vez por ver-
la favorable a nuestros gober-
nantes». 

Por lo expuesto,he go unes pe-
queñas aclaraciones a sesea de 
Samuel Gompers;que casi no se 
ran de mucha importancia, por 
ser vien conosido del elemen-
to obrero organizado de esta re-
gion. 

Dicho Gompers es presiden-
te de la F A. del T, con perma-
nencia como t -cinta t. ños y de 
seguro los acompañantes sean 
miembros de la corrompida or-
ganizacion;que tiene por objeto 
agrupar trabajadores, que eó 
'e les puede llamar de oteo mo 
do sino,rompe huelgas;o sem-
brar el odio entre los mismos 
trabajadores, segun nos lo dicen 
las prensas libertarias de N. A. 
y compañeros de esta que lo co-
nocen. 

Por tal razón hago mencion de 
dichos individuos, únicamente 
para que no se crea,que los des 
heredados de esta porción de tic 
rra, del Globo terrestre,qui lla-
ma México ;son todavia lo - que 
se les viene a engañar con so-
fismas, y tenerlos siempre ex-
clavizados o.desviarlos del ten-
dero que apasos gigantescos ca 
minan para mas tarde llegar a 
una verdadera emancipacion. 

Hasi es que;alerta he,  manos 
ab alariados, no permitais ,ue se 
nos introduscan reptiles vene-
nózs s. 

S. T. O. 

1111 Macro Croo 
--Recientemente liase fundado 

en ésta un grupo de jovenes en-
tusiastas dispuestos á llegar bata 
donde sea preciso, asi corno en 
luchar en favor dé la noble causa 
por la cual fueron inmolados los 
mártires de Chicago.A1 apatecer 
el nuevo grupo en el campo ácra-
ta, envía un fraternal saludo á 

todos los grupos anarquistas corno 
asi mismo á todos los compañeros 
que por el mero hecho de haber 
sabido ser hombres, sufren en las 
ergástulas de esta vil sociedad.---
El grupo « La Antorcha ». 

NOTA. —Oportunamente pu—
blicaremos l a dirección para 
cuantos quieran relacionarte con 
el grupo. 

EL ARTE A TRAVES DE 

LOS TIEMPOS 	 
Con elillento desenvolvimiento 

de las formas económicas y polí-
ticas dominantes hacia una con-
cepción mas armoniosas y huma-
nas, el arte, que es de aquellas e 
manación y reflejo, no podrá per 
manecer extraño al movimiento 
univer sal, áo pena de exterilizar-
se y perecer. 

Así fué que bajo el impulso de 
la corriente posifiVista del siglo 
XIX, el arte dejó de ser una dis 
tracción vana y un simple medio 
de deleite para convertise en ins-
trumento de investigación y de 
análisis científico. 

Salido de los viejos moldes que  

le había impuesto la academia, pe- 

netró en la vida contemPoránea' 
para indentificarse en ella; buscó 
la inspiración en los anhelos de 
las multitudes; fué arma de com-
bate en pro de las nuevas verda-
des. 

En vano un puñado de inbéci-
les embriagados de idealismo clo-
rótico, se afana por obstruir la 
vía é impedir el movimiento as-
cendente,' .haciendo del arte un 
deleite secreto; y convirtiendo la 
literatura en un vaniloquio sono-
ro é idiota, cuyo fin es la torpe 
adoración de en fantasma de be-
lleza infecunda é inerte, como u-
na estatua de hielo. 
• A medida que la humanidad 

progresa en la senda sin fin de la 
civilización, nuevos y más vastos 
horizontes se abren ante la mira-
da de las generaciones que.desfi- 
lan interminables en la vida so-
cial, y el arte toma una creciente 
participación en los triunfos y en 
las luchas que se libran en las-co-
lectividades 

El imperio despótico deda aca-
demia ha concluido; está por em 
pezar la era de la razón y de la 
verdad. El arte para la humani—
dad y para la ciencia, este será el 
lema de la estétickfutura. 

DAGNINO (ESTEBAN) 

Por avié no ha de juzgarse 
á los gobiernos después de de-
clarar una guerra? Si los hom-
bres comprendieran esto,si se 
atreviesen á juzgar por si mis-
mos á los poderes asesinos,s1 
rehrs4lan dejarse matar sin ra 
zon.si se sirvieran de sus ar-
mas contra aquellos,  que se las 
h .n dado para asesinar,acaba- 
da la guerra 	 

MAUPASSANT (Gua DE) 

ADMINISTRACION 

Entradas «Vida Libre» No.7. 
G. H. Rojos, $ 21. 50; Julian 
Salinas, 2.56; F. C. Córdova, 1. 
00; Maria Marques, 4 10; R. Pe-
ña, 4.60. De Seguin Tex.L.Casta-
ñon.Sr. 2.00.Total entradas. $35. 
76. 

Salidas «Vida Libre» No.7. Pa• 
pel pra.2.000. ejemplares.$14.00. 

Acarreo de formas;4, 65.Fran-
queo Postal; 3. 59. Ymprecion; 
25.00.Córrespondencia; 2.55.Uti-
les para escritorio; 4.00. Gastos 
menores; 5 20. Déficit;an'erior; 
39. 62, Total Salids;$98.61- 

Resumen. 
Total Entradas; $35.76. 
Salidas $ 90.61. Déficet actual 

$62. 85. 
Nota. Cualquier cantidad que 

no aparezca en esta seccion,reelá 
mes inmediatamente al Comp. J. 
B. Hernandez;Ap,551 Tampico 
Tamps.México. 

Todos los pueblos empeña-
dos en la actual guerra dicen 
star combatiendo a favor de 

la "patria." 
Pues quitemos a los traba-

jadores la idea de "patria" y 
la paz se establecerá. 


